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La actividad de ios comisarios

Hemos de s e r  m a t e r i a l m e n t e  (m o ra ! ’ 
mente ¡o fu im o s  s ie m p re ) s u p e r io re s

a nuestros a d v e r s a r i o s

l a  P R E N S 4  0£
u e s t o  e j e r c i t o

La r e t r g i i a r d i a  in f lu y e  p o J o r a s  
en h mora! de 9@s combatientes

Aridos de notícias, loa milicia* 
(&03 devaran lós periódicos...

Se ataca con éxito on e l Jara- 
jma — leen— , y su pecho so eii- 
sancita y  se muütiplica su cntu* 
aiasmo. Si alguna iigora nube en­
turbia todavía cl ambiente, cs la 
peaadálla de eu forzada inapctivi- 
dad, el deseo incontenido ds avan- 
-•iir, poniendo todo su empeño en 
fa lucha.

O  bieai. eon rabia, registran en 
la  'Prans®. una derroto, un bombar­
deo cnminal de poblaciones situa­
das muehas Tcce.s a centenares do 
JoJómetros de la linea de fuego. Y  
íatoDces. crispados los puños, ju- 
tan rengar a cus hermanos caldos. 
¡Bedobían, si cs porible, su odio a 
muerte a los invasores d© nuestra 
jwtria y  eus lace-yos miscrablee, 
^  fascistas españoles.
• En  los dos casos, al lamenter 

tna  deiToia o  celebrar un triunfo, 
■6 opera en los combatíenties una 
meación saludable.

Si son los facOTOsce Soe que 
fcranzan, lejce de cundir entre los 
Buestros la  desmoraüzaeióo y  cl 
pánico, plantean eon admirable 
ejftiiaad cuál Iho de ser la contes­
tación del E jército del pueblo: 
ítóaque, ofensiva nuestro en los de­
más frentes y  contener al enemigo 
en el sitio en que éste logra éxito.

Y  si, por el contrario, ¡as tropas 
leales s<m las que llevan la  inicia­
tiva, además de la natural alegría, 
del fondo de su ser surge siem­
pre. inevitableinente, euta pre­
gunta: ¿Por qué no atacamos Te- 
ru.d?

Los duros combates de los sec­
tores de! Centro y la beroica de­
fensa da Nfadrid, especialmente, 
sirven de \ai estímulo formidable, 
y  hasta en el fondo quizá en mu- 
^ o s  haya una secreta envidia a 
aquellos que tienen la suerte hon­
rosa de b’ehar en frentes de ma­
yor actividad.

Sin embargo, ya no es !s  misma 
reacción la que se opera cuando se 
frota de. triunfos o  derrotae en la 
retaguardia. Y  las derrotas en este 
aspecto son; la  desoiganizac-ión. 
5os flbnsos. la fa lta  de inf,ensidad 
en el trabajo, mal aprovechamien­
to  de ls  industria, inquietud en e l 
tampo 7  exceso de preocupaciones 
*liriviale8, antepuestas a !a  que 
debe eer única preocupación: GA- 
K A R  L A  G U E R R A .

Estas derrotas, si causan desen­

canto. malestar, a  aumentar éste 
oontrifauirá además el saber que 
quedaban millarea de jóvenes «pa­
seantes», mientras ellos no podían 
ser relevados para descansar irnos 
días.

Pero también se ba inidado 
la ofansha cn este «frente», v  la 
primera «victoria » le correspcaida 
al Gobierao dcl Frente Tequiar, 
que, interpretando e l deseo uná­
nime de todo el puebio, suCcien- 
temcníe manifestado, ba empeza­
do a adoptar lae medidas necesa- 
r;;-? para acelerar nuestro triunfo.

Eso sí que ha servido para ele­
var la moral de nuestros soMados.

~ K o  me importa ya ir con per­
miso— ms decía uno— . Ahora sa­
bemos que ya el Gobierno hará que 
todos tiabajen para la  guerra, cada 
uno en su puesto.

L a  movilización de quintas ha 
sido acceda con entusiaamo por 
los combatientes.

■Sigue siendo hoy más que nun­
ca este Gobierno e l que nos guia­
rá a la victoria.

Por ello cada medida suya es 
comprendida y  aprcbada por Ies 
milicianos, que están dispuestos a 
defender con la vida a  su Gobier­
no, 6ua libertades y su patria.

JU A N  ANTO N IO  T Ü R IE L  
Comisario de la ñ7 E r ig i­

da mixta
(D e «O fensiva».)

Alemania sigue “danÉ fa- 
c ii i í ia íes "  para el esiabie- 

Gi miento del contro
Londres, 6. —  En  los círculos 

bien infoimadoa se c icc  saber üue 
la reunión que celebrará en la ma­
ñana de hoy el Subcomité de No 
Intervencíln  tendrá por objeto 
conseguir ¡a aprobación de las po­
tencias interesadas a cierto núme­
ro de puntos que no pudieron que­
dar solucionados ayer. S© trata, 
cn definitiva, especialmente de de­
finir los derechos y obligaciones de 
los agentes del Comité de Control 
y  de sqlncior.nr ed problema de 
ia utilización de loe p.uertos por­
tugueses por los barcos de 1:» po­
tencias que participan en el con­
trol naval.

También examinará probable­
mente ed Suboomité la  cuestión 
de la  contribución da Alemania a  
tos gastos de! control. Como se 
sabe, el Beich se n i^ a  a pagar, a 
no ser en'marcos, su contribución 
en los gastos.

¡Was'añón 
Y sus secreúlones

Ayer hsé su hijo, que, en un alar- 
de de patriotismo itadogsrmánico, 
se pasó a  las filas de Friinco, utili­
zando, además, el salvoocaducto 
que la gewjTosidad de nuestra Ho- 
púbfeHi 1© hatóa concodido pera ir 
a París acompañando a  su podro.

Hoy cs e l mismo Murafión, que 
no se preocupa de rectificar un.'is 
declaraciones aparecidas en el «P e - 
tifc Parisién» dei 21 de febrero, lo 
que noB demuesíra que son, efecti­
vamente, suyas. Por medio de ellas

PICOTAZOS
De ia beatifica Radki Ro­

m a;
« L a  Junta  tfe Defensa de 

Madrid tiene ya preparac® 
tren fn ílíta r para tugarse tfe la 
cap ita l.»

¿P o r qué fio una escuadri­
lla tfe «utogíros?

Santa Cruz de Tenerife no 
debe recibir las mismas no­
tic ias que Radio Rom a, por- 
aire afirm a que «la capital tfe 
España se encuentra ya si* 
t iíd a  por todas k s  entrabas».

¡M ás Icrm alidad . caballe­
ros de la Orden ique sea. mas 
formalidad!

Y  a propósito, ;,no decíais 
que la capital de España tra  
Burgos?

Dice Radio Falange, tfe Va- 
IlaítfoEId:

« E s ta  noche se dará un con- 
■cierto* para dar a  conocer el 
«H im no a Queipo t f i l Llano».

jE n  todo es igual ds osten­
toso y magnífico ei semícau- 
dlüo! Para conocer un üiim- 
no , un concierto ; para catar 
un licor, una botella.

¿Conque Queipo va e des­
tru ir  Barcelona, eh?

]Y a  se contentará con es­
tropear algunos tejados, si le 
dejan!

Estam os hondamente pre. 
ocupados. ¿P o r qué serán tan 
parces estos días en dar noti­
cias tfe los frentes los charla­
tanas de los micrófonos fac- 
cioros?

No aoertrmos a suponorlo. 
¿Será jOue no les queda 
nada que tomar?

expresa sus mayores falacias contra 
e! Gobierno del Fronte Popular, que 
le protegió desde el primer instan­
te y le .ayudó en todos sus propcsi • 
tos, elevándole a una categoría que 
nunca mereció, eomo lo acaba de 
demosfrar con eus declaraciones.

Prouto ha olvidado eá doetcr Ma- 
rañón lo que la Dirección General 
de Seguridad hizo con amigo el 
fibogaido señor Gallo, refugiado cou 
sus tros hijos en la Embajada de 
Finlandia, y  que por e l mero heeiio 
de ser avalado por él fcivo todo c-1- 
nero de consideraciones^ ¿Se ol\i. 
dó dc que un alto funcionario <Ie 
la Dirección General de Seguridad 
le  acompañó a fa  m'Ama Embajada, 
para que ea persona se bdciese car­
go del deieirido señes- Oailol'

Aoimismo, ¿qué crímenes come­
tió el Quinto Regimiento cuando 
hizo de testigo en la boda de una 
hija del señcu- Menéridez Pidal?

¿Qué acogúia le dispensó Santia- 
go Carrillo, por aquel entonces con­
sejero d e lgad o  dé Orden Público, 
cuando fué a  visitarlo, en compañía 
de! eefior Menéndez HdaJ, al objeto 
de que le fuese facsliíado e i pasa­
porte para Paifs?

Pero no rcsarece que sigamos mo ■ 
lestándonos en esoribii- sobre un 
hombre que utiliza toda la libertad 
que le  concede uu pueblo gener.oso 
y noble, para, desde e i extranjero 
levantar tedas las calumnias de que 
sólo pueda sar capjtz c l más v il y  
bajo de les hombres, que únicamen­
te sabe devolver irnicóón por lo 
qne debiera ser agradecimiento.

lntejec‘.uaio.% taoinbres de o.encia, 
hay en Pnría quo fflbrán desmentir 
en toda su a:n.pU.’'jd -la.s dccJaracio- 
nes del diictor Alarañón. No pciquo 
se lo  inerorCii. erio  por io que fin­
gió ser on nue-sfra Ifapaña.

Dosptuós. sólo un sentamiento Tia- 
cia esa especie humana; desprecio.

■ B ■ SENSACIONAL II
S r g ú n  !os hambres de deudo del fisdsmo 

""m iV *,  Españi ha s !d@  cob^izada par 
Aíeaiís^b en e! s ig  0 X¥l!l

Y  afirmEQ que hay campesinos rubios, de p ie l 
blanca, que lo  demuestra

L a  nottcia es verdaderamente 
sorpmndente. Tcdos los signos de 
adioiración que se hayan coloca­
do en las titulares, son pocos. Y  
lo más estupendo del caso es que 
uo 66 trata de una inveneión de 
un redactor loco, bino que proco- 
de de Is revista alem&na «Ñatio- 
na} Sociaüstische Moaatshetfe», 
en una infcaunación de la «Asocia­
ción eu pro del germanismo ex­
tranjero».

Ati'.T.ra que en cl siglo X\YTI, 
un indugfrial alemán que poseía 
una fábrica de hojas de Solingen 
importó a E&paüa seis m il alema­
nes, la mitad campesinos y la 
otra mitad artesanos, que unió a 
ios ya residentes cn la Península, 
formando cuarenta y  cinco colo­
nias, con un total de s:eíe m il 
doeciontos veinte teutones, "as 
provincias de Jaéu y Córdoba.

Para terminar, la eeudocientí- 
fica revista d ic e ; «A l  cabo dc quin­
ce añ'w es!,país pcfco hospítalano en 
que Ins coloncv se -habían esta­
blecido se había cubierto da cul­
tivos de trigo, de olivo?, de viñedos 
y  oíros, qua f.;ercn cuidados por 
'diez mfi hombres. Todavía se 
observan ciertos tipos de campe­
sinos que por su aspecto físico, 
por su estatura, por su piel blanca 
y sus cabellos rubios, recuerdan 
sus antepasados alemanes.»

Cualquiera de les combatientes 
pueden responder a  estas pre.gun- 
tas: ¿E s que ee puede afirmar 
que Andalucía ha sido alguna vez 
un país inhóspito y  sin vegetación? 
¿Es que ee va a negar ahora el 
trabajo da los árabes en Andalu­
cía? ¿E s que se puede seguar 
mintiendo con es® descaro?

Sin duda, ios hombres de cien­
cia «nazis» han recibido órdenes 
de justificar la intervención y  lo 
hacen en esta forma desafortuna­
da, como cuando intentaron hacer 
creer « I  mundo que Dante era

alemán y que JesiKristo e H iüer 
no son de origen judío.

¿ Se tratará de que creamos que 
los alemanes deí ejército «nacio­
nalista» son esos campesinos ru- 
■bios de que se nos habla?

Entonces, habrá que demos­
trar en seguida que en los siglos 
X I  y X n  Italia colonizó Cádiz.

Les brindamos otro descubri­
miento: la España leal, como 
toda la Europa occidental, íué 
invadida en épocas remot.is por 
gentes que venían de las estepas 
asiáticas. Esto puede verse en 
cualquier manual. Pues bien; ?:n 
duda traían el virus del bolcheviB- 
mo, que ha obligado a Alemania e 
lia lia  a inteivenir.

¿Qué les parece? Podemos brin­
darles más. Siempre seremos más 
aiortunad'c* que los cuadradotes 
sabios alemanes, quo tienen — ¡Sos 
pobres!—  que estudiar el dictado.

E n  n u « tro  námero de ayer, a l 
reproducir las iRstrucciones qua 
el comisariado general tfe Gue­
rra pubiicatea en su Orden tíel 
día 5 del actual y dirigidas a los 
comisarios delegados, enunciá­
bamos que en números sucesi­
vos las comentaríamos, am plián­
dolas.

Nos ocuparemos hoy tfe la  pri­
mera de dichas instrucciones, 
cuyo enunciado e s : «Los com i­
sarios, preocupados constante­
mente en la organización de to- 
dos los servicios.» E l hecho tfe 
figurar esta afirmación en pri- 
mer térm ino, ya  indica, natu­
ralm ente, la prioridad que a esta 
labor iGorrespomJe, entre las mu­
chas y m uy complejas que a les 
comisarios competen.

E s  Indudable que frente a nos­
otros tenemos no ya  a  elementos 
bélicos españoles, análogos y 
aun Idénticos a los quo nosotros 
hemos tenido tfesde los comien­
zos de la  contienda, sino a  nue­
vos efectivos, dotados de un ma­
teria! extranjero modernísimo y 
organizados -con arreglo a los úl­
timos adelantos del difíoll arte 
de la guerra. Se impone, en 
consecuencia, la  necesidad ab­
soluta de que elevemos la efi­
cacia de nuestros elementos y 
la eficiencia tfe nuestra organi­
zación hasta el n ivel que nos 
permita iio sólo igual, sino so­
brepasar a  los tfel adversario , 
asegurándonos asi materialmen­
te [a superioridad que en el 
terreno moral poseemos s I n 
tflspulia.

En  semejante tarea , el comi­
sario desempeña un twpel de im ­
portancia máxim a. Su Interven­
ción ha tfe ser constante, in fati­
gable, abnegada. L a  coordina­
ción entre los diversos serv icios; 
transmisiones, amuniclonamlen- 
to, Intendencia, sarndaid, e tc ., 
y el buen funcionamiento de 
cada uno de ellos, constituyen, 
en considerable parte, la  cíave 
de la capacidad de nuestro E jé r­
cito.

S I en todo instante ha sido 
éste Un cuidado que incum bía 
de menera directa a  ics comisa­
rios delegatftó de G uerra, ahora, 
cuando la intervención descara­
da del fascismo internacional ha 
volcado sobre ia zona sometida 
a l yugo de los rebeMles el mate­
ria l guerrero de Alemania e Ita ­
lia . ja  tarea es urgente e indis­
pensable. H a y , a toda costa, 
que O B T E N E R  UN P E R F E C ­
TO FU N C IO N A M IE N T O  D E  
TO D O S LO S  R E S O R T E S  de 
nuestra capacidad m ilite r, para 
hacer frente , sin  riesgo de que 
no obedezcan en un momento 
dado a  las necesidades ide la lu­
cha, a  cualquier contingencia 
que en el -desarrollo de e lla  pue­
da surgir.

Y  comoquiera qus la  m wal 
def combatiente (incluyendo en 
esta denominación, como es ló­
gico, no'sólo al que empuña el 
fus il o maneja la  ametralladora, 
sino también a  ios encargados 
de los senririos complementa­
rlos y  auxilia res) es factor deci­
sivo en e l desarrollo de los pla­
nes del mando, al que todos 
debemos voluntario y teal aca­
tam iento, el comisario tfeberá 
cuidar, hoy m fc  que nunca, de 
que «los soldados estén hien 
atendidos, bien vestidos, bien 
alim entados Y  flue perciban 
puntualmente sus haberes».

Cierto que nuestros heroicos 
soldados no han cogido las ar­
m as por móviles u tilita r io s : Ihas, 
Indudablemente—>y con más ra­
zón puesto que han procedido 
siempre con alteza de m iras y 
el más encomiable desinterés— , 
estamos obligados a  procurar 
que no carezcan, ni ellos ni sus 
fam ilias, de !o que nec^ iten . 
Con esto disfrutarán tfe la tran­
quilidad que esté en nuestras 
manos proporcionarles.

L a  actividad de los comisa­
rlos tiene, en todos estos me­
nesteres, un amplio y fructífe­
ro campo en que emplearse en 
pro de nuestra pronta y defini­
t iva  victoria .

Acabando con los vagos 
de retaguardia

La labor acertada del Gobierno
E l combatiente que haya esta­

do de permiso estos últimos días 
puede comprobar ia  exactitud de 
lo quo decimos.

N E C i S f M M O S  P i R E C C I O í m R ^ O S  
I N  I I  A R i i  D i  l á  Qumm ,

H ay que dar cada día un paso en e! camino 
que nos Heve a  esc perfeccionam iento

Los hombres y las armas no son todo. Tenemos buenos 
hombres, buenas arm as ,(cn  algunas ocasiones mejores que el 
enemigo). Tenemos buena m oral. Pero nos fa lta  todavía adqui­
r ir  el arte  y la  ciencia de ia guerra.

Cada día un paso más en estia adquisición. L a  guerra, co­
mo ciencia y  como arte , hay que estudiarla. Necesidad de que 
los comisarios intensifiquen la educación m ilitar de sus unida­
des, interesando a los oficiales en eursiücs breves y especia­
les, que pongan a los soldados en posesión tfe (os secretos de 
un buen arte de guerrear.

En todos los lugares do diver­
sión (cines, teatros, oafá?, etc.) de 
retaguardia, los habituales obser­
varon, con e l natura] estupor, que 
sistemáticamente se les p c ^  la 
documentación. ¿Cuál ha sido cl 
resultado de esto? En primer_ lu­
gar, recaudar una gran cantidad 
de pesetas en conoe-pto de multas, 
y  también el que muchos parási­
tos claven su ^ u ijón  para hacer 
una labcc fructífera, como pueden 
ser las fortiñco«onQS; y en se­
gundo lugar, el capturar a a!giu:os 
sujetos que -distraían sos ocios ea 
conspirar.

N o  es nipcesario tom ‘>ritar, ni 
p>co ni p 'x‘o  ni roi’.c ló L<̂  ̂ m e­
didas del -Gobierno nos parecen 
anertadísinia;.

E l combatiente con permiso, el 
trabajador verdad de la retaguar­
dia, pueden distraerse algunos 
momentos. E l vago, el emirós.'i- 
do, el elemento de la Quinta Co­
lumna, i n o ! Su puesto está ea lo® 
grupos de fortificación.

Ñ o  en valde alborea en toda 
España la verdadero ITepública de 
trabajadores que todos hemos de­
seado siempre.

E L  PR lfAER  FA C T O R  O E  L A  VICTORIA
Iisútil me parece, camaradas, in- 

sistir eobre la  «n o  interv-ención» y 
sus coneecaen£Ú2 6 . En e l ánimo de 
todce está.

Aun concediendo que la  parte de 
costas españolas dominadas p«w_l<w 
rebeldes eean saficieatemente vigi­
ladas para irapedir eean nuestros 
enemigos aptovisionadoe (cosa que 
pongo en tela de jumio), eJlo otos- 
tilTiiirá motivo mós que suficiente 
para que Alemania e  Italia reali­
cen sá>re nuestras coscas leales 
una tiránica intervencóón, que nos 
será imposible en e l fussiro contar 
con. otros medios que k «  qu© nos- 
otrcs misnios produzcamoe. Pen- 
sa r fe  en ese futuro ̂ nimediato. es 
necesario que intensifiquemos nues­
tra produccióai de material de gu ^  
rra ; hay q-ue producir gran canti­
dad de municiones.

Ccn este objeto, me permito Ho­
mar la axnción de los camMsdas 
qiie como responsables establecen 
los horarios de trabajo. N o  « t im o  
práctico ni prove-iixKo a  la. inten- 
gjficaciró que ee permanezca en loa 
talleres doce o catorce ¡horas, toda 
vez que se La dcmos'irado que con 
nueve o diez de trabajo intensivo 
se produce bcst-ante más (como sa­
ben mis camaradas por experien­
cia). no siendo n-s-oesario, por lo 
mismo, hacer nma exposición <te_los 
raotívos que csriginaa este hc-cño; 
pero es cl caso que asi sucedo.

I x «  íallercs, las máquina* y  las 
herramirntas dráx^n írabajur sin in­
terrupción. eetabieci&ndo equipos

¿e relavo. No puede invocaree ia 
ceremonia da especiaJi-zados ni la 
falta de otreros, ya qus la mayar 
parte do las opcracionee necesarias 
para Ja producción dc ias mumcio- 
nes puedan ser reauzada.s por muje­
res y jóvenes de catorce o  qumce 
años, que con una práctica d© po­
cos días darían su rendúnienlo. Du. 
rante la Gran Guerra, este procedí- 
E íento dió un gran resuitedo en la 
fahciceción de proyectiles, grana­
das, b<»nbas de mano, etc,., etc.

Mediante una emu-!aeic*i inieij- 
genie y esforzada riegaríamos a 
resultadce ©coraios, esquivando las 
difioultedes que encierra la propia 
organización del trabajo. Es necesa - 
no  que todos los cambadas sean 
abnegados hasta nenjunclar a  su pro­
pia espociaüdad, si no es de utili­
dad, para dedicarse a una labor 
práctica para ganar la guerra, pa­
ra hauerso dignosi de los compañeros 
que combaten en los frentes. Los 
que no realizan un trabajo útil de­
ben ser considerados como enemi­
gos, tonto mr'e poligrosos cuanto 
que son paránitos que viven a nues­
tra coste y nos restan e l-ím «n ta de 
resistencia.

Nuestro trabajo es el primer fac­
tor d « la victoria. Prodijfcsmcs, 
trabajemos con fo  en el triunfo; 
mss para quo la  prod’.'cción. sea in­
tonsa, es nocreario que ol trabajo 
s e a  mtolici’n ie . Raciw iallcem cs, 
pues, cl trabajo.

M ARÜl-lL PO N TH U S, 
de la Brigada Iníteniacionaí.

Ayuntamiento de Madrid



En España se defiende la República democrática

Las democracias europeas deben desechar absurdos 
temores, que sdlo pueden cunducír a resultadas tunestus

Y  ajustarse a la realidad de la Espada que lucha por su independencia
E i  {taso dedo por les póteRclás fascistas at Intervenir dessarada* 

mente en la «ntcnces g ü e ra  c iv i l  espaftoia ha hecho meditar pro­
fundamente a  ls s  democracias, que han sentido e l temor da un 
aumento de b  ’potcñcialldftd Internacional de los Estadoe fascistas, 
en ol hipotético y nada prtíiab le caso  de un triunfo de la  reacción.

L a  heroica resistencia del pueblo español, la  opopeya de Ma­
drid , han paralizado un poco ese temor. Pero ¿ha sido ésa la cau­
sa de que tas potencias democráticas hayan dejado pasar el tiem ­
po, viendo tom ar posiciones a l fascism o y  sin hacer nada por ayu­
dar «  la  democrática España? R o . A i lado del temor dei desena- 
dm umlento de 4ina g ü e ra , ya  señalado, ba existido e l 'miede a  no 
•abemos aún qué fantasm a. Se na hatrlado de! comunismo, del 
anarquismo, del caos. E s  decir, s s  Jian barajado unas cuantas pala­
bras que pudieran asustar a  las dem ocracias, ccmo, en etrato, a l­
go tós h an , si ne asustado, por lo menos paralizada su actuación. 
Sabemos que no ha sido ia torpe propaganda facciosa quien ha ma. 
vide esos térm inos, y suponemos que e l Ministerio de Propaganda 
i e l  ñeich no debe estar sin  saber nada dei aeunto.

Así ha estado planteado el equilibrio de los temores, s i se nos 
permite la  (rase. un ledo, los avances dei fascismo a l tom ar pe- 
cisiones en la  punta occrdental de Europa, unido a i dolor M nti- 
fnental due produce siempre una Invasión ; por otro, el fuerte te­
mor a  que en ia España no facciosa se entronizasen el desorden, 
.la destrucción del Estade , los soviets y muchas otras frases eonve- 
Rlentomente barajadas por la  propaganda fascista .

Na creemos necesario demostrar lo que tiene de vacio y de fa l­
so ta les térm inos. La s  democracias lo deben de seber tan bien co­
mo nosotros. En  la  Espafta leal no hay desord«i, no hay caos, no 
hay anarquismo, n i nada de eso. Lo  único que hay es una com- 
pthétraciún, única en la  H isto ria , de todos los'partidos, de todas las 
M a u , de todos los hombres, en dálensa de la  República democrá­
tica  que Espafia se h a  dado a  s i m isma.

E i  pueblo español ha sabido sentir sobre s i la respor»b illdad  
del memento histórico que v ive . H a  sabido cuidar, como nadie, las 
Joyas de su historia, de su cu ltu ra , a i m ismo iíem po  que fundfr to- 
É a s  las ideas en una so la : sa lva r a  En fada da la  InvasMn extran­
jera .

E n  Esoaña se defiMide a la  República democrática. Que se fi­
jen y meoiten bien ssbre ello tos regímenes hermanos, que deben 
ajustarse a  ias realidades y no dejarse llevar por vocablos alíisonan- 
b n , movidos como marionetas par los hábiles propagandistas d ti 
«nazismo».

Que mediten bien. De un absurdo teme-' sólo ss puede esperar 
raaaltados funestos. De ia cbservación ju s ta  de la realidad se pue­
de obtener también las posiciones justas.

Y  eso, y no otra cosa, es Jo que España esfwra de sus her- 
tnenas las Repúblicas dem ocráticas.

D I A L O G O S  E N  E L  F R E N T E
m

'Hor ssaaEétiió raie terafnino.
A úq co s»líáo e l eol. cusa-
do ccecenaecn e  cantar fes pri­
meros gallos da la  guerra y  e," oyó 
el primer caasrao q-s la  amctraiia- 
tara. In ició e l  cotrbate un tiro 
suelto quu Ia escapó oeniosa- 
raente a  Aotcaaio. Estuvo de guar­
dia por la Locae, y  j a  ü'c. a  eer 
rtíevado, « ja n d o  ee le  ocurrió pen­
sar qns e l brillo de una laSa 'que 
eo bailaba en trólas dos líneas eoe. 
m ig ía  podía m u y  bien ser t í  de 
en casco do acero de sol­
dado enemigo.

Era perdozsc'.u Is coruusióc, ya 
que, entóe dos ltK«B, resulteba un 
pooo diíicü disíinguif oon o »t e M .

Efecávarneate. dió «a la  la ta ; 
pero les faroistas, no q^jerisudo 
eer m encí, apuntaren y  acertaron 
con v3 bliUico. L o  que había oo- 
meczado coa tics o  cnstio tiros y  
podí* ©oasidcrarse casi oomo un 
jus"0 , be est'cd ió  por todas las 
trbióbcras, y  d". ectre todos 1./S pa- 
rapetoe, a ¿raros ds f e  dos Iíasa« 
ce fuego, empesaroa a verse fogo- 
caso*, a «ecíirse los aObidoa áe 
ias balas que ots craaaban sin ob­
jetivo. salidos « id  cañón ¿e  fea fo- 
d les al impulso nervioso ds uno*

N u e vo s  hecLsos heroicos 
de nuestros comisarlos

Resaltamos hoy el proceder 
ftei camaraida José Aznar Fie- 
quena, delegado político de la 
cuarta compañía de l tercer ba­
tallón de la  22 brigada m ixta , 
muerto cubierta de gloria en t í  
frente de Tei<uel. E l  cam ara­
da Aznar. que m artíaba, a  la 
vez , su compañía, ^ u 6  vale­
rosamente, y  om  un fusil ame­
trallador y a l frente d« los sol­
dados. contuvo *uD fuerte a ta­
que def enemigo, que preten­
día apodierarse de una poelción, 
c raa  que no logró, teniendo que 
retirarse con bajas numerosas.

También nos comoiacemos en 
hacer especial mención de! ca­

marada Pedro H . Rojas, comi­
sario dei quinto batallón dr 
42 brigada m ixta , quien , cn un 
golpe de mano en que actuó su 
batallón, cocpcrói grandemente 
a l  éxito de ¡a operación, actuan­
do con serenidad y decisión.

Esto Comisariado itlene ta sa­
tisfacción t a  hacer constar con 
frecuencia hechcú de los comisa­
rios, que cubren de gloria ai 
Cuerpo, liáclendo patente su do­
lor por los caldos y felicitando 
a los que, a l pressntarsc la oca­
sión, no olvidan sus enseñanzas 
y  dan ejemplo de va ler y abne­
gación.

Coacsiriiido general de G“-íeira, Orden dril ¿ré 6 t a  a m r »  de 18S7.

E N  E L  " P A ñ A I S O “  
F A S C IS T A
6. —  Loe circníos poK i- 

■iBos domcsten animaiiatpente f e  
(?Ürae de la sHu«:ión finaQcier& 
itudisca, ^ubBoadss en al oomuni- 
.eado f&ciútaáo *1 ñnal do la re- 
'«n ión  oelebraáa ayer por t í  Con­
sejo fec is ta .

Se estó da acuerdo an dacUra; 
-qna, a pesar da 3a habilidad qo© 
ea ha empleado para la preacnta- 
.cáÓQ de las mrémaa al púbüoo, di- 
^tíxas cifrrM muestran b-an clara- 
menta qn© la situsciÓQ italiana cn 
oaaieria eoozfomicc^inancttsrs no ea 
txmáiaéta- 

S«gón al ccananieado, Ia « rrarer- 
vas an oro y  valoreo extranjerc* 
ta l Bresco c o  Ita lia  ascendían cn 

f90 ds febrera a  cuatro m il vein- 
'fáúa tnlDoaea y  la tíren! sbcLón 
ñducúria e s  la  misma fenha a 
quine© m 3 scisrientoe sesenta y 
ocho criDocsa. —  Fabra.

Una estadística aleccionadora

JPa influencia Rifle- 
riana en £§lanéia

L a  influencia alemana va  da:- 
arrtílándoso ccn mucha rapidez an 
Isíandia, destruyendo iw  influen­
cias ejercidas antci por Inriaterra 
y  Dinamarca E íta  uueva influen­
cio sa not* sc 're  tod ’  « a  «1 *e- 
îstiTO de f e  imperta i^nes tofen- 

dc-sas, quJ ::ii»e>lrf-!i un conside- 
r-ible aufnent.> a fi\or t a  Afe:ns- 
D,a, scfán ci cuadro ¿gtrianípe;

Intporteclón ¡do enero-julio 1935
Coronas

Alemania , 
Inglaterra . 
Dinamarca

!... 2.915.000 
... -6.240.000 
... 4.229.000

'Enera-juli® 1936

Aiemania ... „ 
¡Inglaterra ... 
Rnam crca ...

Coronas

4.372.000
4.604.000 

... 2.743.000

Dosda luego, la totalidad de las 
importaciones ha bajndo ©¿nsibl-':- 
m en ic ; sin embargo, la  cantidad da 
mercancías eiporiadas per 
nia a lelocdia ha sumccbado creis!. 
tarabfemantc, sobro tetío teniendo 
en cuenta quo laa mercancías ale­
manas uueaton a Islsndi* nn 20 ó 
90 por 100 más caras qus comprán- 
dolae cn otra pacte. Para segurar­
as esta salida, Alemsoia h *  ísci- 
litoáo s  fes banqueros isiandesca 
un crédito dn cnatco müjoats d© 
coronas en mayo de 1^6 . .^dstaáz 
s3 Ministerio ds Propaganda atrae 
a  loe habitaates da ia isla a Aleina- 
"nía, bajo "todos los preten'jos; Jue- 
gctó ohmpicos. «ruraos univeraite- 
rics, ferias p»ra los eomcraac/cij, 
etoétsj». E ! caso es atrae? y  co»- 
quistsrfes a las ideas fagcistas y  
scstretcr laoomumcacüócj ccmetante 
<yiTi lelandis , cst&b2ecids eon el 
braco -<iMfetece»'. Otra influencia 
hitleriana en Islacdfe es t í  nue­
vo  rumbo íom edo ^  t í  partido 
re y e s entatáTO de -a burguesía, 
qne «^ tavo  ©1 cuarenta pea- den ­
tó do votos cn f e  últimas t ío o t ío  
nee, ss han eolocsdo abiertaraen- 
to bajo la  protacdóa de los caa,- 
ris », han hecho propaganda para 
fes tebsldee e^sSo lcs y echan 
oontra ls  politics da unión segui­
da por e l Gobiemo álandés eo- 
tnal.

Así. Is lsed ía  es otro pafe sdon- 
de sa dirigen tos ansias hitferia- 
EM, oncea eaíiafetías.

W W »V »W W .

r e p M

Dos incontrolados dd contro’ o jbuena pareja 
de guardias 1 cDe<ABC»)

Prosiguen 
las piraterías 
de los facciosos

Tánger, 8 . —• Anoshe fué dete­
nido en et estrecho de G ibraltar, 
por un pesqtnwo armado, el vapor 

francés «Melgaohe». Bajo la ame­
naza de ser echado a  pique, el 

vapor se vió obligado a  dirigirse a 
Ceuta. Poco después fué puesto en 
ifbertadd.— Fabra ,

Las o iiídsÉs ds uDestro
aeo -

orosar la suscrípciófi 
pra “ Kuiüsoirio!"

Ccn gr#n ent-jdasmo, 2oz jalda­
dos de la BepúbHca acuden a en­
grosar la suscripción abierta para 
costear la cocslrucción de un bu­
que do iguales caractc'íscrcss que 
e l «Kom som ol» (hundido por 3og 

í«c i8 tc8  cuando venía a
K ' r vvíveres al pueblo ©smañol) v 
entregarlo a la lü. E . 6'. S., ¿1 
gran pre's que tan geEtroaamente 
ha acudido' desde q̂ ue e© inició la 
guerra, cn soeoiro ta  fea mujeres 
7  los niños do nucsteas ciuda<jes, 
l  ilmentc ametralladas por les teai. 
dores y  sus cómplices cxtranje- 
roa.

H an sido entregadas ahora las 
Kguicnt-es cantidados, recaudadas 
por suscriptínn en laa unidades 
que se citr.n;

Feaetefi.

Eagimicnípo d© Caballe­
ría EÚmero 8................  1.211

Regimiento de Artillería
ligera número 6 ..........  1.423

Parque de ArtíLcrís , 1.428,20

IjOS comisarios dtíegados do 
Guerra influyen poderossmento ©n 
oetos cieokñftes resultados, expli­
cando a los camaradas combatien­
tes e l gran valor moral de ia ini­
ciativa y  ia trascendencia que tio- 
CD í i  hecho, oomo forma práctica 
de expresar nuestra gratitud a los 
buenos amigos de la Espafia de- 
moorátic» que Jucha contra e l ías- 
c im o .

ded^# que, jun¿uá.á de no hacer 
cada durante tods una noche, que­
rían desperecorfA así antee ác cn- 
t i»?  t í  nuevo relevo.

Y  llegó éste. Antonio, tropeian- 
do con Jos ccmpañeros que sallan 
y  entraban ¿ t í  refugio, logro tí- 
ranxsr eu «habitación». -Vllf esto- 
b * Juan, con una gran cachimba 
entro los dientes y  esníado, a lo 
moro,, en t í  suelo. 'Psrocía oomo si 
lo  exterior no fuera con t í.  Saoíi 
parfeetaamníe dLringuir entre nn 
csombate do verdad y  el más vul­
gar de fes tiroteos.

bin movtrsc, e o l^ c n te  levan­
tando la vista, contempTó to ec- 
teada do Aníccio, quo eooreía, en­
tre apesadumbrado y  contento, per 
la travesura que, ¿ n  querer, ha­
bía inicíadu.

— ¡Qué pipa, Jcan! ¿De dónde 
la has sa e «io ?

—-¡.Indal, del evadido do «no­
che. que, oomo fu i t í  primero on 
recibirle, mo quiso dar algo suy,', 
y me dejó este recuerdo.

— Pero ¿se íja pasado uno?
— 8í, honbrc. A  estas horas ya 

estará U fa n d o  al cuartel genera!. 
H a dicho quo no va a querer ni cl 
premio.rtj ios días de permiso; que 
ee ha pasado por convicción y  no 
necesita nada. Quo el mej<» pre­
mio es que i «  dejen volver aquí 
cuanto antes. Ea muy simpático, 
ya verás, si vjcno a este batallón.

Haoe 'una pausa,y mirando o 
Antenio de reojo para ver cómo 
reaoeion»:

— ¡Ese es cn hombre! Y  de oon- 
dencia, ¿eh? IFijate, se ha ente­
rado de quo e l Gobierno ha esta­
blecido eí servicio militar obliga­
torio, y  como C! de la  quinta dcl 
34, BÍn pensarlo más, se ha pasa­
do a nuestras filas.

w v w w v w w u v w u w v w v u w a

Comisariado generol 
de Guerra

Ordeo del díi 6 Marzo 1937

E l «D . 0.5 número 07, de cata 
locha, puMica «1 Decreto quo a 
contin-uación trcnicribim ci:

«Por oor.scuuoncia dcl Uama- 
micnto a lilas /do nn contingento 
do hombres eufiücnt© pG.-a cl (•■>$- 
teoimiento de ia actual campaña, 
reeirita ínncoetMÍo e l reolutemicn- 
to do voluntarios para cl Ejército 
do la Puepública. Én  ratíin da tal 
circunstancia, do acuerdo con t í 
Consejo do ministros y  o pro­
puesta dcl do la  Guerra, vengo ca 
decretar fe  siguiente;

Articulo 1.® Queda disnclto el 
Comite oentrsd ¿o  Reciutamiento 
do Voluntarios a qu© f e  refiere t í  
articulo 4.'* del Decreto de 17 do 
agosto do 1936.

ArLíouIo 2.® üna Comisión li- 
qtídadcra, cuya consp^leión po­
drá determinar c l ministro de la 
Guerra, ee encsigará do ultimar Jos 
asuntos pendientes d t í C-omite 
oonirtí do Reclutamiento.

Articulo 3.® Cuantas existencias 
do ropa, vostuarlo y demás pran- 
lías coa destino a l Ejército volur- 
tario tenga en sn póáer c l Comí- 
te  ccnteal de 'Beclutamicnto -Ij 
Voluntarios, deberán ser ontregu- 
dos a ls  Junte de Compras da Ma­
terial del Ministerio do Ja Guerra.

Dado en Barcelona s 5 de mar- 
ar> de 1937.—-^Lá^TUEri AZ.'.- 
K-á.— E l presidente .fe! Consajo de 
iriniséros’ V ministío de la  Gue­
rra. F R A K C I6 C 0  LA R G O  C-i- 
E A L L E ltO .»

R E C L U T A M IE N T O

«E ic m o . S?.; En  uso de !a fa ­
cultad que confiero al Gobierno t í 
articulo 2.® d tí Itecreto ds 17 de 
agctío  de 1936 sobro acrecccía- 
micnto do efectivos militaros al 
servicio do la  República, en ejecu- 
cdón do acuerdo tomado al reepcc- 
to por t í  Consejo de ministros, y  
como mirsetro do fe Guerra, al que 
competo' poner en práctica dicho 
acuerdo, be tenido a fakn diepo- 
ner:

tío prorrcga el compnsniso con­
traído por loa ̂ voluntarios en filas 
ái servicio de 1a R«^ública duran­
te todo t í  tiempo que so prolongue 
fe actual campaña.

L o  comunico a ,V. E . para sn 
ooaocirniento y cumplimiento.—  
A'tíencia 5 ée marzo do 1937.—  
LAR G O  C•.^B.ALLI3lO.»

L os mandos y los comisa­
rios. idcniificados para lo­
grar la máxima cfícicncia 

de nuestro Ejercito
Cada día ha de ser mayor la identificación entre los man­

dos y los comisarios. Nuestro E je rc ito , que es un E jé rc ito  po­
pular, ligado a jo s  intereses del pueblo, un E jé rt lto  que com- 
fcate por Iq liberación de Espafta , tiene que llegar a  compren­
der perfectamente cuál «a e! carácter do la  lucha. Una ligaióo 
entre el mando y  el com isaria logrará esto psrfoctantente.

La ‘‘puesta eu práctica** del control

El plan que ha 
sido sometido 

ai Comité

i

LO K D R E S , 6.— ^Rn los clrc-jlas 
dip’-omáíicoe ingleses « »  sabe lo 
que' será, cn .grándcí üneas, t í  
pian de control sotEtetido hoy a fe 
aprobación d tí Comité en pleno ¿3 
>.'o Iniervcnción.

So ocnstótuT.'' u cs oficina ínter- 
r-aciocal d© Ño Intervención, con 
un presidente tom brado p «r  t í  
Comité d « Ko Lvtervenoién y  re-
prest ntantes ncmivafloB por b a  
Ü o ' t 'ín c t  © iite r ii- » ,  íran oú ', oto- 
Hitu. ífeliano y reto , admi'ntíran- 
d- en r> lubre d-* los Esta 'io j pir- 
üeipantos ©;•. t i'U 'in a  da ••jji'.’iU 'í'J 
por m ar y  li'-rr.i

Con respecto a 1» frouter* his- 
fsnopcatugueso, t í  Gobierno bri­
tánico acepte observar la  ejecu­
ción xc 'l acuerdo de «no interven- 
ctíri». £ - conrútaye un ofcotivo 
do ciento trcicta observadores, 
agregodofi a l personal do fe  E m fe- 
jada británfea en Lisboa.

E l (iü'bierno británico iia asegu­
rado ol Goraitó que la-s facilida­
des quo le  ban ¿ d o  ooordsdas por 
Portugal eran para peruilfirlo fe 
realización ¿c este misión. L a  
frontera franooospañtía será vig i­
lada por una Comisión internacio­
nal á *  ciento treinta pcrjcnas. I;s 
frontera de Gibraltar en España 
Ecrá controfedu por c in c» obser­
vadores.

Las intervenciones de las costas 
do España serán organizadas del 
gimiicnte modo; fuDcionarios ob- 
scívadores cmbercarán en loe puer­
tos señalados y  escalas fijadas de 
antemano a bordo áe todos los bu-

oues que rsrpe’.i para nuertos d « 
ifepsña y  que Uaven bandera de 
los p a ís »  participantes en e i acuer­
do. Re asegurará do quo eitios bar- 
e-jG.Do transper*?;! arma?, mate­
rial do guen-a o  voluntarios. Ee 
calcula e í n-óme^ do observadc- 
tee en unos quinientos cincuant»4

L a  vigiianoia nav íl sorá eíec- 
tuíida por buquea.ta guerra de 
!» '. erruadras de Intíatcrpa, rrau- 
cla, .Alemania e Ite li* . Da Gran 
Dráteüa, Francia. AJemeni», llts- 
lia y  Ku^a partiriparán cada u c*  
en una cusntia dol 16 por 100 en 
ios gastos dal control, evaluados 
como máximo *n  novetíonta» rail 
Mbras esterliuas anuales. E l saldo 
d tí 20 por 100 eerá cubifi-rto cor 
«1 resto do los veiatidós E «*n o s  
participantes.

L?..' cuatro potencias navales 
participantes en fe  vigilancia a lo  
largo do las ooetns so pagarán por 
ei mismas les gastos de entrete­
nimiento y  nlimcntición d e  bus res» 
j«e t iva s  escuadras.

I>o6 gastos de fe  -vigilancia da 
i;i frontero hispanoportugues» se- 
rán t u f r a g a d c u  por la Gnm B re­
taña, cuya Mrúcipaoión en loa 
gastoe eencrajss ecrá rédutída ea 
proporción. L a  parto do proyecta 
dei control relativa a U  v ^ ie n o i»  
¿o fe.s costa,;, motivará en, diversos 
paisea fe  redaccir/n do proyectos 
do ley  para haoer aplicar y  respe­
tar ei acuerdo en vigor. Respecto 
a Ja Gran Bretaña, los necesario» 
textos legislaírlvoe egrán eometido» 
al Parlamento en fe  semana pró­
xima. (Fabrs.)

La lacha ea el frente del Centro

Nuestras fuerzas realizan  un 
magnífico golpe de mano.--Se 
cogen al eaemigo armas y mu­
niciones y se le causan nume­

rosas bajas
Nuevamente 'las tropas republi­

canas hún demostrado su capaci­
dad ofensiva en un afortunado gol. 
pe ds mano sobre posiciones re­
beldes inmediatas a  Madrid. L a  
operación se llevó a  cabo can ab­
soluta precisión, y su  resultado tué 
espléndido, pues sen bastante Con­
siderables las bajas sufrida^ por el 
enemigo en este inesp*srado ata­
que. Una vez planeada Ja opera­
ción , nuestras fuerzas se dispu­
sieron a  llevarla a cabo con gran 
rapidez, lanzándose sim ultánea­
mente sobre tas posiciones rebel­
des, que castigaron intensamente 
eon granadas de mano, y sobre ¡as 
lineas de comunicación con el 
mando faccioso, que cortaren in­
mediatamente para impedir todo 
contacto con la retaguardia. Una

vez realizada esta operación, los 
soidados, contentos por ei pánico 
que sembraron en la s  filas enemi­
gas, regresaron con una cantidad 
consldertí)fe de fusiles y abundan­
cia de municiones-

En  el resto de los sectores de) 
frente del Centro, el día no ha 
ofrecido grandes no'/edatas.

Continúan Intensam ente lo s t ra . 
bajos de fortificación, m ientras la 
a rtille ría  sigue desplegando grao 
actividad, batiendo las concentra­
ciones enemigas incansablemente.

En  los sectores de la  S ie rra  y  
t a l  Norte de la provincia de  Gua» 
dalajara la tranquilidad es también 
casi absoluta, 'perturbada sólo a L  
gunos momentos por disparos ais­
lados de cañón, s in  consecuencH 
alguna para nuestras fuerzas.

CUS!9 SEL S E IE R A l 9E GSERBA AL SEBYiClS SEL EJEBCITG

E e d s c c lá i:  

Plaza ds 
Hules, 2 
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